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Estoy tan harto de que todo gire en torno al coronavirus que si ahora mismo baja a la Tierra el típico marciano verde y me 

amenaza con su pistola láser a la hora del paseo, le suelto la parrafada padre: “Mira, majico, ya te estás dando una ducha con 

alcohol desinfectante en la nave espacial esa, te me agencias una mascarilla y unos guantes, y me tiras para Urgencias pero 

cagando leches. Ah, y la pistolica me la desinfectas, que tienes una pinta de covid-19 que ni te cuento, vas a contagiar hasta 

los test... Que extraterrestre ni extraterrestre, tú lo que eres es un cara, estás a un montón de kilómetros de tu domicilio y vas 

a expandir el virus por todo el sistema solar”. 

CRÓNICAS TERRÍCOLAS

EN LÍNEA 
Daniel Aldaya

( )

Reconstrucción con 
subsidiariedad y solidaridad

pronto alguno impactará. Igual-
mente, si el ciclo solar actual 
produjese una explosión como 
la sucedida en 1859, las pérdidas 
serían incalculables y el apagón 
eléctrico tendría consecuencias 
catastróficas, cabe pensar por la 
experiencia que tarde o pronto 
sucederá.  

Es necesario que al pensar en 
la reconstrucción de nuestra 
economía y del sistema social, 
una vez tengamos la solución 
frente al covid 19, no la realice-
mos de la misma forma para te-
ner idénticos resultados, un sis-
tema frágil ante los riesgos que 
nos amenazan, incorrecto en su 
metodología de evaluación y ges-

tión de riesgos, inseguro en los 
suministros que necesitamos y 
poco resiliente por la falta de 
preparación personal y social. 

El principal ingrediente que 
necesita la reconstrucción es la 

felicidad que dependerá de co-
mo se gestione la sociedad, ya 
que no se trata de la felicidad de 
unos pocos, hablamos de la feli-
cidad de todos que solamente se-
rá posible si nuestra sociedad 
funciona de forma justa y para 
que ello sea posible se precisa de 
una reconstrucción con subsi-
diariedad y solidaridad. 

Es una pena no escuchar la 
palabra de subsidiariedad en 
boca de nuestros políticos y lí-
deres sociales, ya que no es otra 
cosa que poner en valor las ca-
pacidades que tiene las perso-
nas, las familias y los grupos, 
apoyados en su libertad y sus 
iniciativas, por desgracias dilui-
das en favor del modelo consu-
mista compulsivo y la pérdida 
de los valores espirituales. La 
reconstrucción debe sumar la 
subsidiariedad y la solidaridad 
que busca el bien común y ante-

pone el bienestar de todos fren-
te al interés propio. La solidari-
dad es una palabra que escucha-
mos cada día, sin duda una pala-
bra bonita que parece hacer 
quedar bien a la persona que la 
pronuncia, pero debemos recor-
dar que una sociedad justa ne-
cesita que se den a la vez y con la 
misma intensidad los principios 
de subsidiariedad y de solidari-
dad, ambos son necesarios para 
la convivencia social. La subsi-
diariedad sin solidaridad, a la 
que estamos muy acostumbra-
dos, fomenta el interés propio 
por encima de lo que es bueno 
para la sociedad. En el otro sen-
tido la solidaridad sin subsidia-
riedad, puede convertirse en 
una postura intervencionistas 
peligrosa, que acabe con la dig-
nidad de las personas y el desa-
rrollo de sus capacidades. 
SANTIAGO PANGUA CERRILLO 
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! S w U momento de ser Patry Jordán, la 
amiga Patry. Como todo, a algu-
nos les duró más que a otros. Lue-
go llegó el esperado “los niños a la 
calle” y todos queríamos un hi-
jo/hermano de menos de 14 para 
sacarlo a pasear (el perro ya está 
cansado). Y las calles se convir-
tieron en auténticos “chiqui-
parks”. Nunca se habían visto ki-
lómetros tan extensos ni horas 
tan largas. Pero a partir de este 
sábado pasado, cuando todos 
seamos Usain Bolt, a ver si no nos 
pasamos de rosca y tenemos que 
volver a empezar. Si nos vamos a 
creer Bolt, nos lo creemos de ver-
dad. Como si estuviésemos en-
trenando para las Olimpiadas, 
las del próximo año claro. Sin pa-
rarnos a saludar a media comu-
nidad, sin salir de sol a sol. Con un 
poquito de responsabilidad. Si 
somos Usain Bolt, lo somos de 
verdad. Porque si no, tendremos 
que estar otra quincenita más co-
rriendo por los pasillos de casa, y 
así, está claro que nos quedamos 
sin Olimpiadas.  
CLAUDIA ESQUÍROZ PATIÑO 

 

Entre cuatro paredes 

Cuando acabe la pesadilla y vol-
vamos a sonreír, cuando busque-

mos los abrazos perdidos, cuan-
do salgamos de este tenebroso  
túnel… Hay quien cree que todo 
será distinto, que todos seremos 
diferentes, que todos seremos 
más humanos. 

Tiempo para soñar, en el me-
jor de los casos, y para disfrutar 
de la familia y del hogar; aunque, 
por otra parte, hay gente enfer-
ma, cansada y sola, gente con 
problemas emocionales, gente 
con problemas económicos; hay 
situaciones, a veces, insosteni-
bles e inimaginables, que en el  
confinamiento, deben de conver-
tirse en verdaderos infiernos. 
Hay mucha gente que necesita 
nuestro apoyo y nuestra empatía. 
Hemos perdido en pocos días la 
confianza que teníamos en la sa-
nidad (que no en los sanitarios), 
nos sentimos más inseguros y 
hemos perdido la libertad. Pero,  
sobre todo,  hemos perdido a mu-
chos seres queridos por el cami-
no. Casi nada. Seres queridos que 
no han contado ni con la despedi-
da que se merecían, práctica-
mente en soledad. Ante esta  si-
tuación insólita, más propia de la 
ficción que de la realidad. Yo creo 
que no sabemos todavía cómo va-
mos a reaccionar  a la vuelta  a eso 
que antes llamaríamos “normali-

dad”. Es lo que hay. De repente, se 
nos ha caído el cielo encima y nos 
ha recordado que nuestras vidas 
son proyectos edulcorados de 
“vanitas vanitatis” y que con fre-
cuencia  magnificamos lo super-
fluo. 

Y cada uno  tiene que desarro-
llar el ingenio para que la vida 
aflore sobre un mar tedioso. Tal 
vez tengamos que seguir a Cortá-
zar y escribir las ‘Instrucciones 
para andar por  casa’,  o imitar al 
ultrafondista Abad,  haciendo un 
maratón dentro del castillo de 
Olite. Días para despertar la ima-
ginación,  esperando nuestra an-
siada libertad. Que está más cer-
ca y llegará, claro. Principalmen-
te quiero recordar  a  aquellos 
que han sufrido y están sufriendo 
los avatares de esta galerna víri-
ca. Para ellos mi ánimo, ya que el 
que resiste, vence. Y nunca hay 
que bajar los brazos. Vencere-
mos.  
ÁNGEL ANDUEZA MARTINENA 

 
Agradecimiento a la 
residencia La Vaguada 

Con el dolor por la pérdida de mi 
madre por esta maldita pande-
mia, me siento obligada a dar las 
gracias de todo corazón a todos 

los trabajadores de la residencia 
La Vaguada, por el cariño y cui-
dado que han dedicado a nues-
tra querida madre, en los años 
que la han cuidado y en sus últi-
mos momentos. Gracias al ge-
rente que nos comunicó la infec-
ción, a las trabajadoras que me 
recibían en la entrada, auxilia-
res, enfermeras, médicos, traba-
jadoras sociales y personal de 
limpieza, que no han podido te-
ner un comportamiento mejor, 
más delicado y más humano. He 
podido compartir con ella los úl-
timos días y no puedo estar más 
agradecida. En estos momentos 
tan difíciles ha habido críticas, a 
veces injustas, hacia las residen-
cias de ancianos. Por eso, yo que 
soy médico y que agradezco el 
reconocimiento social a nuestra 
profesión en esta situación ac-
tual, quiero hacer visible el es-
fuerzo de los trabajadores de es-
tas residencias, quizás no tan va-
lorado pero tan importante 
como el de los hospitales y con 
personas frágiles, muchas veces 
en soledad, y a las que más ha da-
ñado este virus.  Mi familia y yo 
estaremos eternamente agrade-
cidos.  
ANA GUERRA Y FAMILIA DE PETRA 

LACUNZA

Todo hace pensar que nuestra 
sociedad tendrá que trabajar pa-
ra desarrollar planes de recons-
trucción, más conocidos como 
planes de contingencia y conti-
nuidad. Las consecuencias del 
covid 19 sobre nuestra econo-
mía y sistema social están sien-
do devastadoras y será necesa-
rio afrontar una reconstrucción. 
No solamente los riesgos bioló-
gicos como el covid 19 nos ame-
nazan, el asteroide 52768 tuvo 
su trayecto más cercano a la tie-
rra el pasado 29 de abril, según 
la NASA sin riesgo de impacto en 
esta ocasión, pero otros 70 obje-
tos se aproximarán al planeta en 
lo que queda de año y tarde o 

Cuando todos seamos Bolt 
Al principio… al principio todos 
fuimos DJs, amigos de nuestros 
vecinos y amantes de Dúo Diná-
mico. Después del subidón ini-
cial, pasamos a ser Marie Kondo, 
Karlos Arguiñano, Martín Bera-
sategui o Íñigo Segurola de Brico-
manía. También fuimos basure-
ros, con peleas dignas de 
Muhammad Ali con nuestros 
respectivos rivales para ver 
quién bajaba la basura de ese día. 
De repente, bajar la basura dejó 
de ser tan emocionante y enton-
ces todos queríamos un perro, 
para pasearlo 6 o 7 veces al día. 
Mientras tanto, tuvimos nuestro 
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